
 

Estudio de la Palabra de Dios – 19/11/2020. 

“El verdadero ayuno – Parte I” 

* Versículos Bíblicos: Isaías 58:1-12  

En este capítulo Dios le dice a Su pueblo qué clase de religión es la que Él desea de ellos. 

* Cuando el Señor Jesús prometió enviar al Consolador, añadió (San Juan 16:7-8 “Pero yo os 

digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el Consolador no vendría 

a vosotros; más si me fuere, os lo enviaré. Y cuando él venga, convencerá al mundo de 

pecado, de justicia y de juicio”) “Cuando Él venga, convencerá…”, porque la convicción es la que 

prepara para la consolación. Dios había designado a Isaías para consolar a Su pueblo (Isaías 

40:1 “Consolaos, consolaos, pueblo mío, dice vuestro Dios”), pero ahora le ordena (v.1) 

convencerles, mostrando sus pecados. 

1. Debe decirles lo malos que son (v.1): 

a) Ha de hacerlo sinceramente. Aunque se les llama pueblo de Dios y casa de Jacob, no ha 

de adularles (Alabar de forma exagerada y generalmente interesada a una persona 

para conseguir un favor o ganar su voluntad), sino mostrarles claramente sus 

transgresiones; los pecados que cometen, sin que reconozcan que son pecados; 

aunque en algunas cosas se han reformado, en otras siguen tal mal como antes. 

b) Ha de hacerlo “a voz en cuello, sin retroceder”, aun cuando se enemisten con ellos y 

se exponga a insultos y persecución. 

 

2. Ha de reconocer que aparentan ser muy buenos (v.2) “Que me buscan cada día, y quieren 

saber mis caminos”. No ven transgresiones en ninguna parte, pues son diligentes y 

constantes en el culto que rinden a Dios. Ahora bien. 

a) El mismo Dios reconoce que eso es verdad. En tanto que los hipócritas hagan el bien, 

no se les ha de escatimar la alabanza. Se reconoce aquí que tienen una forma de piedad: 

 Acuden al templo y observan sus horas de oración: me buscan cada día. 

 Les gusta oír buenos mensajes: se deleitan (lit) en conocer mis caminos (NBLA). 

 Les agrada acercarse a Dios, no por lo que Dios significa para ellos, sino por 

alguna otra circunstancia: la fiesta, la compañía, etc. 

 Piden justos juicios, es decir, decisiones para obrar justamente. 

 Y son como nación que obrase justicia y no abandonase la ordenanza de su Dios (lit). 

Así lo parecían a sí mismo y aun a otros. Hay quienes pueden ir gran trecho en 

el camino del cielo y quedarse cortos.  

b) Ya se insinúa aquí mismo que, lejos de ser todo esto que disminuya sus pecados, no 

hacía en realidad otra cosa que agravarlos.  

 

3. Estos hombres se quejan ahora (v.3) de que Dios no hace caso de tantos actos religiosos 

que le obsequian: ¿Por qué, dicen, ayunamos, y no hiciste caso; ¿humillamos nuestras almas, y 

no te diste por entendido? Al ponderar sus ayunos y sus penitencias, como se exigían en el 

día de Expiación, hacían como el fariseo de la parábola (San Lucas 18:12 “Ayuno dos 

veces a la semana, doy diezmos de todo lo que gano”), se jactaba de ayunar 2 veces por 

semana, como dándole a Dios más de lo que Él exigía. Pensaba que sus actos religiosos 

eran tan buenos, que por fuerza se debía dar Dios por enterado de ellos. Culpan a Dios de 



 

injusticia y parcialidad y quizás insinúen con eso que mejor sería abandonar toda 

religión, ya que no hallan ningún provecho en ello. 

Complementos: 

 Job 21:14-15 (RVR1960) “Dicen, pues, a Dios: Apártate de nosotros, Porque no 

queremos el conocimiento de tus caminos. ¿Quién es el Todopoderoso, para que le 

sirvamos? ¿Y de qué nos aprovechará que oremos a él?”. 

 Malaquías 3:14 (RVR1960) “Habéis dicho: Por demás es servir a Dios. ¿Qué aprovecha 

que guardemos su ley, y que andemos afligidos en presencia de Jehová de los 

ejércitos?”. 

 

4. La verdadera razón por la que Dios no acepta sus ayunos ni respondía a las oraciones que 

le hacían en sus festividades: 

a) No lo hacían correctamente. Ayunaban, sí, pero no como los ninivitas (Jonás 3:8 

“sino cúbranse de cilicio hombres y animales, y clamen a Dios fuertemente; y 

conviértase cada uno de su mal camino, de la rapiña que hay en sus manos”). 

b) Sino que, dice Dios: He aquí que en el día de vuestro ayuno buscáis vuestro propio 

gusto, y oprimís a todos vuestros trabajadores. 

1) Eran unos explotadores, codiciosos e inmisericordes (que no se compadece de nadie). 

Aun cuando ayunaban, sus injusticias con el prójimo seguían siendo las mismas. 

2) Eran también contenciosos y despectivos (v.4) para contiendas y debates ayunáis. 

3) Por eso, les dice Dios (v.4b) No ayunéis como hoy, es decir, como lo hacéis ahora, para 

que vuestra voz sea oída en lo alto. Esta última frase ha de entenderse en el sentido 

siguiente: como si así pudiese oírse en lo alto vuestra voz. 

 

5. Se dan claras instrucciones acerca de la verdadera naturaleza de un ayuno: 

1) En general, un ayuno tiene por objeto: 

a) Honrar y agradar a Dios. 

b) Humillarse a sí mismo. Ayuno es un día de afligir el alma; si no expresa un genuino 

arrepentimiento del pecado y no promueve una verdadera mortificación de las 

pasiones, no es ayuno. 
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